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RESUMEN 

El trabajo de carácter histórico sobre las construcciones con 
tierra en Italia, tanto de adobe como de tapial presenta una 
panorámica de las zonas geográficas en las que se 
encuentran enclavadas, así como el tipo de usos y posibles 
orígenes tiistóricos, entre los que el autor señala los fuertes 
vínculos con las construcciones de tierra españolas, tanto en 
Cagliaria (influencia aragonesa) como en Oristano (influencia 
castellana). 

SUMMARY 

This work about the history of mud constructions in Italy -both 
of brick and formwork- gives an exposition of geograptiical 
zones where those are located, the kind of uses so as their 
possible historie origins, among which the author points the 
strong connections with Spanish adobe constructions, both in 
Cagliars (Aragonese influence) and in Oristano (Castilian 
influence). 

Traigo a Navapalos el saludo oficial del Instituto 
italiano del Medio y Extremo Oriente (ISMEO, 
Roma). Este Instituto trabaja, en el campo cien­
tífico, en varios puntos de la Península Árabe 
(Yemen, Omán), del cercano Oriente (Irán, Af­
ganistán) y del lejano Oriente (Paquistán, India, 
Nepal). Como Director del Centro de Estudios 
Histórico - Técnicos para la Conservación de la 
Arquitectura, he tenido la oportunidad de inves­
tigar -por lo menos desde 1966- sobre métodos 
constructivos tradicionales en dichos países y 
de estudiar las formas idóneas para la conserva­
ción de edificios tanto históricos como modernos 
(1). Esta es la razón principal que me llevó a par­
ticipar en vuestro Primer Encuentro de Trabajo. 
La segunda razón es mi interés en aportar ejem­
plos de arquitectura de adobe en Italia, arquitec­
tura que, además de su interés intrínseco ofrece 
el interés de su confrontación con la cultura es­
pañola. 

(*) El arquitecto italiano Eugenio Gaidieri, director del «Centro 
de Estudios Histórico - técnicos para la Conservación de la 
arquitectura», y autor del libro «Le meraviglie dell'archittura 
in térra cruda», ed. Luteraza, dio la presente conferencia en 
el «Primer Encuentro de Trabajo: NAVAPALOS 85» que se 
celebró con ocasión de la inauguración del «Centro de In­
vestigaciones de Materiales y Técnicas Autóctonas y Cons­
trucciones Experimentales» en Navapalos - Soria, organiza­
do por la Asociación ÍNTER - ACCIÓN (véase: Informes de la 
Construcción, n.o 372, 1986). 

Hace unos sesenta años, el geógrafo francés 
Pierre Vidal de la Blache (2) organizaba un estu­
dio dedicado a las tipologías edilicias del Hom­
bre en el mundo. En dicho estudio, y en el mapa 
esquemático que él mismo diseñó, quedaron ig­
noradas dos áreas determinadas -Francia e Ita­
lia- y en cuanto a España, aparecía únicamente 
una pequeña zona que correspondía más o me­
nos a Castilla-La Mancha, en lo que se refiere a 
viviendas de adobe. Sin embargo todos sabemos 
que Francia es riquísima en construcciones de 
tierra, incluso en zonas particularmente lluvio­
sas, y que en España existe cantidad de ejem­
plares muy importantes en todo su territorio (4), 
habiendo dado al mundo científico la denomina­
ción internacional del «ladrillo de tierra» o adobe 
(5). Referente a Italia quedaba un gran vacío. Lo­
calicé la fuente principal de información en una 
serie de estudios monográficos, no de carácter 
arqueológico o arquitectónico pero sí de carác­
ter geográfico o etnológico. Naturalmente, di­
chos estudios enfocan la casa rural, excluyendo 
por tanto los monumentos antiguos y otras even­
tuales tipologías edilicias más cultas. Ellos me 
dieron la clave para adentrarme en un mundo 
casi desconocido y al mismo tiempo me enseña­
ron el alcance del adobe como material de cons­
trucción, incluyendo Italia, donde su difusión es 
mucho más amplia de lo normalmente imaginado. 
A través de la lectura de varios textos posterio­
res a 1958, de investigaciones y comprobacio­
nes in situ, y para terminar, gracias a las valiosas 

© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://informesdelaconstruccion.revistas.csic.es



52 
Informes de la Construcción, Vol. 37, n.o 377, enero/febrero, 1986 

Fig. 1.-Plano de Italia mostrando el área de difusión de construcciones 
en tierra cruda (históricas y modernas). 

indicaciones de mis colegas, me fue posible or­
ganizar un cuadro suficientemente satisfactorio 
de la presencia y de la difusión de este fenóme­
no en Italia (mapa de la fig. 1). 

casi todos los testimonios. No hace mucho, la 
construcción etrusca de Reselle (baja Toscana) 
estuvo a punto de correr la misma suerte. Para 
las viviendas populares de antiguas ciudades ro­
manas, el amasado de tierra y agua se hacia so­
bre zarzo de cañas o sobre el «tramado» de una 
urdimbre de madera. Buena parte de las vivien­
das populares de la antigua Roma eran de ado­
bes y era practicada a gran escala la técnica del 
tapial sobre todo en muros de mampostería. De 
la Edad Media se conservan escasos testimo­
nios, sin embargo últimamente, en el centro de 
Roma, se ha descubierto una gran estructura cir­
cular hecha de pequeños y bien calibrados ladri­
llos de arcilla secados al sol, cuya función aún 
no se ha explicado claramente. 

Entre los siglos XV y XVII, tras un largo periodo 
en el que la técnica de construcción con tierra 
parece decaer, asistimos en Italia, y producido 
por influencias externas no bien definidas, a un 
resurgir de antiguos métodos. Tanto por el este 
como por el oeste, y por diferentes motivos, pue­
blos extranjeros entran en contacto con nuestro 
país, aportándonos, entre otras cosas, alguno de 
sus métodos constructivos, ya conocidos pero 
abandonados o relegados a expresiones míni­
mas, pobres y provisionales, como son, por 
ejemplo, los refugios para pastores. Empujados 
por la creciente presión otomana en los Balca­
nes, buen número de pueblos cristianos de Alba­
nia, Yugoslavia y Grecia se refugian en Italia 
(Marcas, Puglia, Calabria) llevando consigo el 
uso de la construcción con tierra, traída a su vez 
por los turcos a los países de ocupación. 

Respecto a la parte histórica -es decir la de los 
monumentos antiguos- presumimos que el uso 
del adobe como material constructivo queda limi­
tado, en tiempos arcaicos, a dos únicos fines: la 
defensa (muralla urbana) y la habitación (vivien­
da rural o urbana). Obras de defensa como la ag-
ger terreus, reconocidas en el Lacio y en Etruria 
meridional, son las formas más antiguas, pudién­
dolas fechar entre los siglos Vil y VI antes de 
Cristo. Formas más elaboradas, donde se han 
empleado grandes bloques de tierra secados al 
sol, aparecen en Grecia Magna (en Gela, Sicilia) 
hacia el siglo IV antes de Cristo y algo más tarde 
en Calabria (Colina de los Angleles, Cosenza). 
En ambos casos se conservan centenares de 
metros de muro hecho con bloques de tierra, 
descubiertos en estos últimos años. Excavacio­
nes arqueológicas han permitido descubrir que 
incluso las murallas etruscas de Arezzo (Tosca­
na) habían sido construidas con grandes blo­
ques de tierra roja, y sobre todo han permitido 
comprobar que buena parte de los edificios civi­
les etruscos estaban construidos con el mismo 
sistema, en tanto que los templos eran de piedra, 
madera y barro cocido. Señalemos que los arqui­
tectos del pasado, no acostumbrados a prestar 
atención a materiales tan «pobres» destruyeron Fig. 2 
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Por el oeste llega a Cerdeña el largo dominio es­
pañol. Fue notable el asentamiento de aragone­
ses en la zona de Cagllari, en la vertiente oeste 
de la isla. Allí, además de las nobles construc­
ciones de piedra que desde hacía años se ve­
nían levantando con influencia española (7), la 
isla se cubre de construcciones de adobe. Estas 
se configuran de dos formas netamente diferen­
ciadas: las del sur son del carácter urbano, y su 
construcción se adentra hasta mediados de 
nuestro siglo (Quartu Sant'Elena, por ejemplo, 
es una pequeña ciudad de casi 15.000 habitan­
tes donde el 90% de las viviendas urbanas de 
dos a tres plantas están construidas con adobe); 
en la zona de Oristano en cambio, son de tipo ru­
ral pero con clarísima influencia tipológica caste­
llana. En ambas zonas, la nomenclatura técnica 
es, aún hoy, la española: la cubierta es sa bóve­
da, el tabique es su tabicu, etc. (8). 

Otra área rica en construcción de tierra es la lla­
nura de Marengo, en las cercanías de Alejandría 
(bajo Píamente), cercada por tres ríos y espe­
cialmente lluviosa. Aún hoy, por lo menos el 75% 
de las casas, en 9 municipios de 4.000 a 1.000 
habitantes están hechas de tierra prensada en 
encofrados. 

Esta técnica particular (en la que los huecos se 
abren después de completar el muro) está favo­
recida por la excelente calidad de la tierra, rica 
en hierro y aluminio, como denuncia su llamativo 
color rojo. Uno de estos asentamientos piamon-
teses fue, en estos últimos años, objeto de aten­
to estudio: se trataba de captar el eco de un 
asentamiento de sarracenos llegados de España 
a principios del siglo XVII (9). Personalmente no 
creo que un fenómeno esporádico y de corta du­
ración pueda haber dejado una influencia tan 
profunda como la modificación de una tradición 
constructiva, sin dejar rastro en la lengua o en el 
traje. Pienso por tanto, que únicamente las con­
diciones geomorfológicas y sociales pueden ha­
ber favorecido la extensión de este fenómeno. 

Si hacemos referencia a otras presencias dise­
minadas en toda Italia, el curso oriental del Tici-
no, Emilia-Romana, y especialmente el Abruzzo, 
en la vertiente oriental de la península, donde 
fueron censadas en 1933 unas 7.000 pinciare o 
casas de adobe (10), llegamos a la conclusión 
que el fenómeno de las casas de adobe también 
ofrece, en nuestro país, un panorama satisfacto­
rio, sostenido por una larguísima tradición y por 
la falta absoluta (al menos en las zonas de po­
blación más dispersa de Cerdeña y Píamente) de 
ese sentimiento de vergüenza que constituye 
hoy el principal enemigo de las viviendas de ado­
be. También en Italia vuelve a despertar el inte­
rés por este tipo de construcción, buen auspicio 
para un inteligente y sistemática obra de conser­
vación y, en lo posible, de difusión. Un ejemplo: 
se aconseja el uso de casas de adobe en las zo­
nas sujetas a riesgos sísmicos dado el compor­
tamiento favorable de este tipo de estructuras en 
Turquía y en Oriente Medio, etc. 

Fig. 3 
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